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Graciela Jasiner                                                                             12-05-2007.-

SEMINARIO TEÓRICO:
Nociones fundamentales sobre Grupos Centrados en la Tarea
      Buenas tardes, bienvenidos al Instituto de Investigaciones Grupales, resulta conmovedor que un sábado a la tarde habiendo tantas cosas otras que se podrían  hacer en la ciudad de Buenos Aires haya tanta gente que elija estar formándose en esto de la coordinación de grupos.  Será fuerte el deseo que uno tiene que tener puesto en lo grupal, así que realmente muchas gracias, porque a nosotros también  esto nos estimula  

      En el Instituto de Investigaciones Grupales  desde  hace doce años capacitamos en coordinación de grupos.

      Pienso que la coordinación de grupos es un oficio, con todo lo que el término oficio implica y  la formación de coordinadores es una artesanía. El perfil de nuestra Institución, es justamente  ir trabajando artesanalmen​te en la producción de cada coordinador. No nos interesa  producir una masa de coordina​dores, o un ejército de coordinadores, todos iguales que a la vez forman a otros todos iguales. Nos interesa la investigación y entonces vamos investigando, pero  también artesanalmente, los distintos modos de trabajo de un coordinador,  no apostamos a la homogeneización ni a la masificación.

       Buscamos que cada coordinador, vaya encontrando su propio trazo, que no sea igual al otro necesariamente, que vaya enganchando con eso que le gusta en la vida, con eso que sabe hacer, con eso que siempre hacía y no sabía donde ponerlo, cómo usarlo cuando coordina grupos,

       Hay coordinadores que  se vienen a formar con nosotros, u otras personas que nunca  coordinaron  un grupo pero uno advierte que tienen tela,  y de repente,  en este trabajo artesanal que noso​tros vamos haciendo, escuchamos, como al pasar, que a ese coordinador, además de su profesión, o de su ocupación cotidiana,  le gusta cantar, podríamos decir que en algún lado descubrió en la vida que cantar le da placer, pero que además cantar le hace bien..

       Entonces allí, abrochamos algo. Propiciamos que ese coordinador adquiera un estilo propio de coordinación, que  las técnicas y la lógica que aprende con nosotros  se anuden a ese  “savoir faire”, ese saber hacer que porta en la vida y esto deviene entonces un trabajo artesanal.

       El resultado suele ser muy bueno, porque de repente nosotros enseñamos técnicas a grupos muy grandes de gente, enseñamos una lógica teórica, pero cada coordinador  va tejiendo su propio estilo. 

       El producto no es masificado, ni individualista. Necesito de los otros para ir trazando mi propio estilo. Y sabemos que la  masificación y el individualismo son dos grandes problemas de la humanidad en  nuestros días.

       En el consultorio, quienes somos psicoanalistas, vemos cotidianamente los efectos subjetivos de la masificación, o sea de “ese mundo sin lugares” o como se lo dio en llamar de  “los no lugares”. 

       Universo sin marcas subjetivas, con  marcas casi uniformes, iguales en cualquier lugar del mundo, sin tiempo,  globalizadas como suelen llamarse. 

       Y en la clínica hay algo del  efecto de esta falta de marcas: en presentaciones muy de nuestra época,  de borde las llamamos: anorexias, bulimias, síndrome de pánico, psicosomáticas, depresiones muy severas, etc. 

      En mi último libro: “Coordinando Grupos, una Lógica para los Pequeños Grupos”, pueden encontrar algunas de las cuestiones que estoy planteando.

      Entonces, les decía antes que la propuesta de nuestra Institución, es la formación.

     Nosotros capacitamos para coordinador “Grupos Centrado en una Tarea” (GCT)  nombre propuesto por E. Pichon Rivière, a quien una vez más le agradezco las marcas indelebles que de él he recibido.

       A Pi​chon Rivière, mi maestro. A quienes  tuvimos la dicha de estar cerca de él y aprender con él  nos enseñó a creer en la magia de los grupos. Más allá de cualquier teoría, había algo de la magia y del júbilo en la producción grupal  que él transmitía,  con él uno aprendía a creer en los grupos, y en una época como la actual de tan poca creencia, salvo la que ofrecen  las religiones, o la ciencia, o la tecnología, o peor aun los fundamentalismos, este no sería un tema menor.

        Pichon, transmitía en acto la pasión que él tenía por los grupos,  la magia de lo grupal, que la producción con otros daba alegría, nos enseñaba algo que a veces cuesta tanto: a soportar el misterio de los grupos.

        Yo no sé como lo hacía, pero los que estábamos cerca de él sabíamos que no nos enojábamos si no entendía​mos algo de un grupo, que no nos apurábamos para dar sentido y significado a todo y renunciábamos al furor de interpretar todo y nos animábamos a inventar intervenciones en los grupos.

        De a poco nos iba llevando por las complejidades de los grupos, pero más aún del alma humana.

        Realmente, hoy les confieso que  no se cómo lo hacía. Ojalá nosotros sepamos transmitir algo de esta complejidad, y formar coordinadores que se animen a atravesarla, acompañados por una buena lógica y recursos técnicos sólidos.

         En  este sentido les recomiendo el libro de Ana María Fernández, “El Campo Grupal” de Nueva Visión, ella plantea  allí el tema de la complejidad grupal

          Un grupo entonces, es algo complejo, misterioso, siempre está atravesado además por el malestar,¿por qué?, porque hay un malestar estructural al sujeto,

          Freud nos lo anticipó ya en 1929 en “El Malestar en la Cultura”.

          Quienes vivimos con otros, siempre vamos a tener una dosis de malestar, siempre, por definición, salvo que alguno de ustedes invente otra teoría y pueda sostenerla, yo hasta acá, la hago mía. O sea que hay algo del malestar que atraviesa al ser humano en forma estructural,.

          Según Freud  la vida en la civilización, va siempre de la mano de un resto que es el malestar. La finitud de nuestros cuerpos, lo real de la naturaleza, lo ingobernable, la enfermedad de nuestros seres queridos, lo que uno tiene que perder para vivir en la cultura, todo eso hace a esta cuestión estructural.

          Y a Freud  no se le pasó de largo subrayar que también el vínculo con “otro” trae malestar.

           El vínculo con otro podría ser excelente pero aún así, si alguno de ustedes cono​ce algún vínculo, que además no encierre algo de malestar, lo escucho.

          Freud decía, en 1929, que ante el malestar el ser humano tiene dos caminos posibles, uno es la enferme​dad, el encierro narcisista: me encierro conmigo mismo, los síntomas, las adicciones. 

          Quienes trabajan en el tema de las adicciones saben de esto: las adicciones a sustancias, adicciones a comida, a personas, al trabajo, a la computadora y tantas otras…..

         Estoy planteando una  cuestión  lógica importante: que ante el malestar el ser humano puede refugiarse en síntomas, depresiones, síntomas orgánicos, adicciones, en la religión, pero nos enseña Freud: “hay un camino diferente, que es la creación con otros”, el trabajo con otros por los caminos de la creación.

        El  vínculo con otros encierra el malestar, pero paradójicamente nos brinda al mismo tiempo una salida y tal vez esa sea la magia

       Entonces si estoy con un grupo ¿no ten​dré nunca más malestar?, no al contrario, voy a tener nuevos, pero tal vez con los otros podré  bordear  algo de lo insoportable, y acá un término que nosotros utilizamos mucho, poder ponerle un borde al malestar.

        A veces el ser humano  tiene una sensación de catástrofe, siente que está todo mal, pero si uno puede a ese “está todo mal”, ponerle un borde, un recuadro, ya está menos mal, es menos desesperante y si es con otros, está menos mal todavía.

       Freud justamente nos enseñó que, una vía posible de poder hacer algo con el malestar estructural del ser humano, es la creación – dice Freud – creación, la creación con otros, el trabajo con otros. Desde ya que resulta a veces complicado releer estos planteos en un país que ha sido tan lastimado en lo que hace a las oportunidades de trabajo.

      El trabajo no es cualquier cosa para el ser humano, y estamos planteando que si es creativo y con otros, puede devenir una vía de salida al malestar estructural del ser humano, que no sea la enfermedad, las adicciones, etc. Hay un pie de página en “El Malestar en la Cultura” sobre el valor del trabajo y su relación con la salud mental, que les recomiendo leer.

     En nuestra Institución, y  abrevando en esta lógica, capacitamos para coordinar Grupos Centrados en la Tarea (GCT), nombre que ya hace varias décadas le pusiera Enrique Pichon Rivière.
   Pichon Rivière trabajó el grupo operativo, muchos de ustedes lo escucharon nombrar, es un dispositivo que él inventó, es el único dispositivo de grupo centrado en la tarea que él investigó profundamente, o, como a mí me gusta decir, el grupo operativo lo investigó a él.

        Si seguimos las enseñanzas de M Foucault, podríamos estar advertidos de que nadie, ni P. Rivière, inventa un dispositivo sentado, teorizando, en el confort de su escritorio y después va y lo aplica.

        No es que un día a Pichón se le ocurrió, ya sé,  vamos a reunir varias personas y el coordinador va a interpretar lo latente, y a trabajar las ansiedades, y vamos a poner un encuadre, etc, etc.

        Él estaba en medio una urgencia: las huelgas en el Hospicio de las Mercedes, Se trataba de  una “urgencia” social, históri​ca que lo llevó a inventar un dispositivo para poder hacer algo, sólo después lo teorizó.  Los dispositivos se teorizan a posteriori.

       Y esto, ¿por qué se los cuento? Sé que muchos de ustedes, que hoy acá hay mucha gente que ya está trabajan​do con grupos, como puede, con la formación que tiene, como imagina, como por suerte se atreve a  inventar, con distintos dispositivo, como seguro se las va arreglando en la vida para ir trabajando, esto es lo rico del campo gru​pal, y después lo teorizarán.

        Es a  posteriori que uno piensa, eso que uno se permitió inventar. Pero para eso mejor disponer de una lógica mínima. 

         Estoy marcando, entonces, que  Pichon Rivière hizo lo mismo, inventó el grupo operativo desde la desesperación, ante una huelga en un neuropsiquiátrico, no tenía enfermeros para los trabajar con los psicóticos, y entonces armó grupos y capacitó a los mismos pacientes.

         Esto es lo que Michelle Foucault llama verdaderamente un dispositivo, algo que surge en una urgencia, que uno inventa algo y después lo teoriza y no al revés.

         En Psicoanálisis, el paciente en el diván, el analista, este dispositivo loco que inventó Freud, no es que Freud lo teorizó y lo inventó, ni lo piensen. Freud venía atendiendo una paciente, él era un Psiquiatra que hipnotizaba, y él la quería hipnotizar. Tal como indicaba la Psiquiatría de su época, la quería hipnoti​zar, pero no lo lograba. 

             Resulta que la señorita en medio de su dolor, porque los síntomas duelen, y si uno hace una consulta es por que uno sufre, le pidió: “Doctor,  por favor, déjeme hablar”. La señorita quería hablar y Freud la escuchó. Tuvo la genialidad, de inventar un nuevo dispositivo.

            Freud en vez de irse humillado y le dijo; “señorita, acuéstese en el diván”. Así fue, así surgió el Psicoanálisis. El Psicoanálisis, podríamos decir, es la teorización a posteriori de eso que él se permitió inventar, con lo cual que les estoy diciendo “bienvenido todo lo que inventemos”, a inventar gente, esto es lo que decía Pichon “a inventar”. Hay que inventar dispositivos, pero, por supuesto inventar, a mi gusto con cierta rigurosidad, no inventar cualquier cosa.

       Qué es la rigurosidad, es la puesta en acto de una lógica. 

        Una lógica es lo que nosotros pretende​mos enseñarle a nuestros coordinadores, en lo teórico, una lógica para pensar los pequeños grupos, en lo técnico recursos técnicos eficaces, y después que ustedes puedan inventar, siempre y cuando, repito, estén orientados con una brújula, para lo cual es imprescindible saber algunas cuestiones de una lógica mínima.

        Hablábamos antes del  Grupo Operativo que  inventó Pichon. El grupo operativo es un dispositivo de GCT, pero es un  dispositi​vo, no el único.

        Grupos centrados en una tarea, hay muchos otros, y ustedes tal vez los conozcan: grupos de reflexión ¿quién no fue o no coordinó alguna vez, un grupo de reflexión?, los grupos de discusión, los famosos talleres…. (el taller es un tipo particular que no es lo mismo que grupo operativo, ni grupo de reflexión, ni grupo de discu​sión), los grupos terapéuticos son  grupos centrados en una tarea, cuya  tarea es curar​se. Hay otro tipo de grupo centrado en una tarea, que son los equipos de trabajo. Los equipos en una empresa, en la comunidad, en una escuela.

         Hay quienes piensan que las empresas se las arreglen con la gente de recursos humanos. Yo no estoy de acuerdo, Las organizacio​nes, las empresas, las  ONGs, son  el lugar donde hoy en día vive, sufre, padece, el ser humano Las empresas cada vez piden al ser humano, no solo full time, sino full life, y hay mucho trabajo para hacer con esos equipos. Una cosa es “full life” y otra es “full time”. Con el tema de la navegación por l Internet, y la globalización hay algo del tiempo que está conmovido. Mañana, tarde, noche, hay algo de esas marcas que se pierde, a cualquier hora se puede estar navegando. Hay ciertos límites de espacio y de tiempo que dejan de operar y esto no es sin efectos.

       Nosotros tenemos consultas de equipos de trabajo, no solo por la falta de eficacia o por conflictos, sino por muy importantes niveles de padecimiento de sus integrantes.

Entonces un equipo en una organización, o los  médicos de un hospital, psicólogos, asisten​tes sociales y enfermeros que forman un equipo de trabajo, pueden tener conflictos, problemas, y hay que coordinar​los con esa especificidad y es bueno saber que si bien la  tradicional dinámica de grupos, si bien es el abordaje más habitual con los equipos, no es el único posible. Hay otros modos de trabajo en la  línea de la creación con otros, de los vínculos, de la creatividad, etc.

      Hay otro tipo de grupos, que son los famosos grupos de auto ayuda. A nosotros no nos gusta, no nos va ese nombre de grupo de auto ayuda. Yo tomo el nombre de  “grupos monosintomáticos”, propuesto por un italiano llamado Recalcatti 

      Mono sintomático, o sea gente se reúne en ese grupo para trabajar en derredor de un síntoma, violencia, alcoholismo, mujeres solas, hombres solos. A mí no me gusta el nombre de auto ayuda, primero porque nosotros capacitamos para grupos donde hay un coordinador. En general los grupos de auto ayuda tienen un coordina​dor, que si bien sale de sus propias filas, que tal vez  padeció el mismo síntoma y luego deviene coordinador, esto no implica que no tenga que capacitarse.

    Nombrarlos de autoayuda, remite al individualismo de nuestros días, del arréglese sólo, y como decía Freud, “uno empieza renunciando en las palabras y termina renunciando en las cosas”, escucharon, entonces es mejor no renunciar en las palabras. O sea cuando yo pongo un nombre en el que ya estoy dejando una impronta fuerte individualista, después es difícil remontar los efectos.

    Además lo de autoayuda queda muy de a mano de un modo demasiado pragmático.

    Marc Augé en  “El libro de los no lugares” plantea el mundo actual como “un universo del no lugar”, Él da como paradigma los aeropuertos, los shop​pings, como paradigmas de no lugares, lugares donde el sujeto de nuestro tiempo circula, pero que son los mismos acá, Miami, Córdoba, Buenos Aires, Guatemala, etc.

      Hace un tiempo estuve trabajando en una Universi​dad en Guatemala. Guatemala es un bello país y además, con  una fuerte cultura maya. Y es fuerte el impacto, en ciu​dad Guatemala, en Antigua, allí uno aprende a diferenciar las culturas mayas, unos se visten con túnicas  azules,  otros con guardas  amarillas, otros rojas, cada uno con sus marcas que lo identifican con un grupo. Y allí en la misma Guatemala uno entra al shopping, hay  un instante en que uno se pregunta: ¿dónde es​toy, en  Miami, en  Argentina, en  Mendoza? Hay algo que se pierde de la marca propia, son todos casi idénticos. 

     Retomamos el tema de los  grupos centrados en una tarea. Cuando uno dice grupos centrados en una tarea, Al nombrarlos así estamos indicando que son grupos de gente que se reúnen a trabajar con otros, y que la tarea de ese grupo, además de convocar a los integrantes ayuda a anudar algo de la estructura grupal y no es sin efectos en lo singular. La misma noción de tarea, supone que hay algo que uno, no puede hacer sin el otro. Se trata de un paradigma que cuestiona el individualis​mo de nuestro tiempo, para realizar una tarea ya está supuesto el otro. 

      Un coordinador, tendrá que ir armando de a poco lo que Michelle Foucault dio en llamar “caja de herramientas”. Foucault decía que cualquier trabajador, cualquier profesional se acerca al campo de trabajo, lo sepamos o no, con una caja de herramientas.

       Por ejemplo nadie dudaría en los días que corren que si toca el timbre de su casa el plomero y no trae una caja de herramientas, difícilmente le abriría la puerta; el electricista, el plomero, tienen su caja de  herramientas, una caja concreta, no metafórica.

       El médico que va a hacer visitas domiciliarias, trae su maletín, su caja de herramientas. El coordinador de grupos, también es alguien que tiene un  oficio, y lo sepa o no lo sepa, porta siempre eso que Fou​cault llamó “caja de herramientas”, y con ella se acerca al campo de trabajo.

       En la caja de herramientas, habría dos tipos de herramientas, una serían, las herramientas técnicas, que nosotros llamamos “MultiRecursos técnicos”, y las  “herramientas teóricas”.

       Nosotros cuando capacitamos a un coordinador le facilitamos el armado de esa caja, para que cada coordinador, tenga su propios recursos, que al momento de tener que intervenir en un campo, su caja esté disponible. Y a nosotros nos interesa que esos recursos sean eficaces.

      Sé que estoy tomando un término que no goza de buena prensa en algunos ambientes: la eficacia.      Soy Psicoanalista, pertenezco a una comunidad psicoanalítica además de una comunidad grupalista, y a veces el término de la eficacia no es tan bien visto, se lo asocia inmediatamente al pragmatismo americano, al conductismo, cuando en realidad  por más que seamos lacanianos, freudianos, también un analista debiera, a mi entender buscar cierta eficacia en su trabajo. 

         Qué quiere decir eficacia, y...que la cosa ande, en el caso del psicoanálisis, a mi entender no es que lo escucho solamente al paciente, sino que si alguien consultó porque sufre, hay cierta responsabilidad del profesional en que el paciente pueda abandonar  esa posición en la vida que lo hace sufrir, cambio de posición subjetiva, lo llamamos.

         Hay una operatoria que un coordinador de grupos va a realizar y por supuesto que con mejores herramientas esta operatoria será más eficaz.

Sería mejor no tener miedo a la palabra eficacia, más bien  todo lo contrario, porque sino, en el campo del Psicoanálisis, por ejemplo, uno le va regalando el terreno al DCM 4, a las pastillas, a los laboratorios médicos. 

          Entonces estoy planteando  que hay una pregunta que nos tenemos que hacer quienes trabajamos con gente, que es por la eficacia de la operatoria que nosotros sostenemos, entonces a mi gusto, las herramientas, tanto teóricas como de recursos técnicos, tendrían que ser eficaces, o sea tendrían que poder ayudar.
          Eficaz no quiere decir que le voy a cambiar la conducta a la gente en una reunión, eso es conductismo, sino, que con las herramientas que nosotros trabajamos, tendríamos que poder propiciar un cambio en cada quién en ese grupo. Tiene bastante que ver con la noción de operatividad en E. Pichon Riviere, quién decía que una intervención servía si era operativa, o sea si producía un cambio, más que si debelaba alguna verdad verdadera.

        Fernando Ulloa, dice: “que el gran desafío para alguien que coordina un grupo – aunque sea lo que él llama de  numerosidad social – el gran desafío dice Fernando, es poder producir cambios en cada quién”, y eso no es fácil.

        Y ¿qué buscamos con los dispositivos grupales?, primero producir cambios en la posición subjetiva de cada quién, y a la vez un coordinador orientará sus intervenciones para producir lo que nosotros también acá llamamos, “trama grupal”, o sea que se trabaja en dos direcciones. Las técnicas tienen que servir para esto, para esa vasculación, ese vaivén, de ir trabajando al mismo tiempo en la línea de propiciar cambios en la posición de cada quién, posición en la vida de cada quien, porque uno es en los grupos como es en la vida y a la vez ir produciendo trama grupal.

        Ustedes me dirán, es cierto, coordinar en esta dirección no es fácil, pero no es imposible. Entonces ya las técnicas ya no son sólo técnicas de esas que se pueden aprender en un libro, o por internet. Me gusta aclarar que cuando en esta institución hablamos de Técnicas abrevamos más en la idea de los griegos, del techné, de la poieseis. 

      MultiRecursos técnicos articulados a una lógica, que para cada coordinador irán armando su “savoire faire”, su saber hacer allí.

      Entonces en un grupo por ejemplo, algunas veces uno interviene con técnicas que propicien trama, porque se necesita  una red en la que alojarse, otras veces en cambio se apunta con la intervención más al trazo singular.

      ¿Qué es trama grupal?, trama grupal es un tejido, las mujeres que tejían en los telares iban justamente produciendo una trama. En un grupo, también se trata de ir tejiendo esa trama que aloje al sujeto. Alojamiento subjetivo, lo llamamos desde esa lógica mínima que proponemos; La falta de alojamiento, no solo inmobiliario, es uno de los grandes problemas de la subjetividad de nuestra época.
       En el universo de los no lugares los grupos pueden ofrecer un lugar, un espacio que aloje al sujeto. Si una técnica no aloja, no sirve, está mal pensada, está mal diseñada.
        Por ejemplo, ustedes se han detenido a observar alguna vez, cómo se recibe a la gente en las instituciones, si ellas se ofrecen para alojar al sujeto?

        A veces ocurre que alguien viene a supervisar conmigo su trabajo como coordinador, y escucho cuánta teoría y cuántas técnicas conoce, pero de repente tengo la sensación: ese grupo, no va a andar...Hay algo que no se dirime solo en la teoría ni en las técnicas, ese coordinador ofrece poco alojamiento subjetivo, aloja poco, en como piensan el dispositivo, en como recibe a la gente, en como dá la consigna, en el tono de voz...

         En nuestros días me animaría a decir cualquier coordinador tendría que preguntarse  ¿este modo en que yo trabajo aloja a la gente, genera una trama grupal?

      Temas tan candentes como el individualismo y la segregación, que tanto preocupan a la humanidad en nuestros días, son interpelados y pueden ser puestos a trabajar en los pequeños grupos.

     Ahora: qué es la lógica? una disciplina compleja, relacionada con la Filosofía, con la Matemática ya desde Aristóteles. La lógica es aquello que se repite en diferentes  oportunidades del mismo modo, son las leyes de funcionamiento de algo que se repiten y se vuelven a repetir

- Graciela R: a mí me gusta mucho trabajar bastante el Psicoanálisis, y estaba pensando si estas lógicas como las planteaste, tendrían una correlación con lo que sería el fantasma en un sujeto humano.

- Graciela Jasiner: pregunta de alto vuelo. Sí por ejemplo D. Anzieu, René Kaës, plantean que todo ser humano se acerca a los grupos con un fantasma propio.

        Un ejemplo, si toda la vida me sentí excluida, si mi fantasma fuera de exclusión,  lo más probable es que yo entre a un grupo y ponga en juego esa fantasmática en el vínculo con otros y enseguida a la primera jugada en  la partida de ese grupo, yo recree mi posición de la excluida, mi posición subjetiva de la excluida de los grupos y ya empiezo a ver todo desde allí. El fantasma es como una anteojera con la que uno ve el mundo. Es interesante poder ubicar qué lugar cada quien ocupa en su propio fantasma, con qué de ese fantasma  se identifica el sujeto. Cada uno está operando desde el lugar que ocupa en su propio fantasma, y los grupos en algunas ocasiones pueden ayudar a conmover algo de esto.

- Florencia: soy Psicóloga, Psicoanalista y coordino grupos también, de obesidad, grupos de adelgazamiento, nos nombramos así como coordinador analista de grupo, es una manera, me cabe bien, pero una de las cosas que me preocupa y de las cuales me cuesta como manejar y me encuentro queriendo pensar un poco, es el lugar este, que vos sitúas Graciela un poco en el libro, en relación al lugar súper yoico en el que cae el coordinador y que me parece que es un lugar sumamente complicado.

- Graciela J.: como yo decía en la presentación del libro, un libro espera buenos lectores, te agradezco Florencia veo que lo leíste y sos una buena lectora. Vía súper yo, o sea vía la crueldad. Tomo la definición de Super Yo de Lacan, hay toda una discusión, pero yo tomo esa definición de lo que es el súper yo, es lo cruel que cada uno de nosotros tiene adentro de uno, eso es el súper yo, es lo más, que es cruel con uno mismo,  como si uno pudiera no equivocarse por estructura, tendrías que haber sido mejor madre, no, tendrías que haber sido mejor empelado, no, tendría que haber sido mejor....

       Lo que yo planteo en el libro es cómo hace un coordinador, para poder hacer todo esto que estamos ha- blando sin que sea por la vía del súper yo, del mandato que exige completudes..

       No se si a ustedes les pasó, yo tuve tantos coordinadores súper yoicos algunos no lo parecían, coordinadores buenos, una onda divina, pacíficos, y sin embargo a la distancia, yo pienso, eran de lo más súper yoicos, porque siempre sabían todo perfecto, lo que había que hacer y  lo de uno era siempre poco, poco libres, poco flojos, poco castrados, entonces eso conduce a lo peor en los grupos.

       Y justamente uno de los temas de la lógica grupal, es como propiciar cambios que no sea por la vía del súper yo, de la completud.

- Florencia; en mi campo, los pacientes van a adelgazar y realmente el grupo funciona y se ven cambios de posición subjetiva muy interesantes, la dieta muchas veces puede quedar en este lugar, entonces lo complicado es como operar con eso donde la demanda es por un lado eso y por otro lado como todo un tema, la dificultad con el límite, con la ley.

- Graciela J.: Este curso, y con esto cerramos, se llama “Nociones llave”, espero hacer nuestro cierre, que quiere decir, uno vuelve a los principios, quiere decir que la idea de noción llave, no es tampoco un invento mío, yo la tomo de Lacan, justamente hay un seminario, que es el Seminario de la Angustia donde Lacan habla de que un Psicoanalista, más que una colección de nociones, y de conceptos y una acumulación de conceptos, tendría que tener nociones llave.

      ¿Qué son nociones llave?, yo siempre doy el ejemplo de un llavero, ustedes tendrán un llavero, poquitas llaves, en general 

      Si yo en un llavero pongo cien llaves, para qué me sirve por ejemplo en el momento que tengo que abrir el coche. Un llavero tiene una lógica aunque ustedes no lo crean, todos los llaveros del mundo se repite una cierta lógica, es fantástico, acá, en la China, donde sea, la lógica es la misma, un llavero tiene pocas .llaves que permiten abrir cosas importantes.

      Nosotros pensamos que la caja de herramientas - como la llamaba Foucault – de un coordinador de grupos, tiene que tener pocas nociones teóricas que funcionen cono “nociones llaves”. Llaves que permitan abrir, abrir e intervenir en el campo, esa es la idea de “noción llave”.

     Muchísimas gracias por haber venido, y los esperamos entonces, el sábado 9 de junio.
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